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Su Magestad la Reina Gobernado­
ra se ha servido dirigirme con esta 
fecha el Real decreto siguiente:

DOÑA ISABEL SEGUADA,
Sor la gracia de D ios, Reina de Castilla, de León, 

e Aragón, de las Dos Sicilias, de Jerusalen, de Na­
varra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Ga­
lic ia , de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Cór­
doba, de Córcega, de Murcia, de Menorca, de Jaén, 
de los Algarbes, de Algeciras, de G ibraltar, de las 
Islas de Canarias,  de las Indias orientales y occidenta­
les, Islas y  tierra firme del mar Occéano; Archidu­
quesa de Austria; Duquesa de Borgoña, de Brabante 
y de M ilán; Condesa de Abspurg, Flandes, T irol y 
fearcelona; Señora de Vizcaya y  de Molina etc. etc. 
y  en su Real nombre D .* María C ristina de Borbon, 
como Reina Gobernadora durante la menor edad de 
Mi excelsa H ija , á todos los que las presentes vieren 
y  entendieren , sabed : Que habiendo juzgado conve­
niente al bien de estos Reinos presentar á las Córtes 
generales,  con arreglo á lo que previene el artículo 
33 del E s ta tu to  R e a l , un proyecto de ley relativo 
á la organización de la Milicia U rbana, y  habiendo 
sido aprobado dicho proyecto de ley por ambos Es­
tamentos, como á continuación se espresa, he tenido 
á b ien , despuesde oir al Consejo de Gobierno, y  con­
formándome con el dictamen del Consejo de Minis­
tros , darle la sanción Real.

Las Córtes generales del Reino, despues de haber



examinado con el debido detenimiento, y  observando 
todos los trámites y  formalidades prescritas, el asunto 
relativo á la organización de la Milicia Tjrbana, que por 
decreto de V. M. de 24 de Octubre último , y  confor­
me con lo prevenido en los artículos 30 y  33 del E s t a ­
t u t o  R e a l  ¡ se sometió á su examen y  deliberación, pre­
sentan respetuosamente á V . M. el siguiente proyecto de 
le y , para que V. M. se digne, si lo tuviese á b ien, dar­
le la sanción Real.

ALISTAMIEjVTO.

Articulo í.°  La Milicia Urbana es una institución 
civil j  dependiente del Ministerio de lo Interior en lo 
general de la Nación, del Gobernador civil en cada pro­
vincia , y de la respectiva autoridad civil y gubernativa 
en cada pueblo. Sin embargo en las formaciones y actos 
del servicio á que concurra con cuerpos del Ejército 
tendrá la dependencia conveniente de las autoridades y 
gefes militares, del modo que prescribirán los i'eglamen- 
tos; y en todos los casos observará con los militares la 
armonía y  deferencia que exige el mejor servicio del 
Estado.

Art. 2.° La Milicia Urbana se compondrá :
1.® De todos los individuos que actualmente sirven 

en los cuerpos que con cualquiera denominación perte­
necen á ella.

2.*̂  I)e todos los individuos que deberán ser alista­
dos por reunir las calidades que determinan los artícu­
los siguientes.

Art. 3.*̂  Las calidades legales del individuo que de­
be ser alistado en la Milicia Urbana son;

1.“ Ser español ó naturalizado legalmente, con ta l 
que cuente un año de vecindad en el pueblo en que sea 
alistado, siempre que no tenga algún impedimento físi­
co ó moral permanente, legalmente decfarado.

2/  Tener la edad de 18 á 50 años cumplidos.
3.* Pagar una cuota de contribución directa en la



Península é Islas adyacentes , á saber:
Oclio reales en los pueblos que no pasen de 2v2) almas.
Doce reales en los pueblos de 2 á 6v5) almas.
Veinte reales en los de 6 á ÍO'2) almas.
Treinta reales en los de 10 á 15^  almas.
Y  cuarenta reales en los de 15 á 2 0 ^  almas.
En los pueljlos de 20 á 35vS) almas, ó puertos habili­

tados de ÍO á 20'3)j, deberán pagar cincuenta reales.
Sesenta reales en los pueblos de mas de 35 2̂) almas ̂  

y  puertos habilitados de 20 á 35v5).
Y  ochenta reales en Madrid j  puertos habilitados;, cu­

ya poblacion pase de 3 5 ^  almas.
Los hijos de los que paguen una contrÜDucion directa 

de sesenta reales arriba en los pueblos que no excedan 
de 10 ^  almas, y en todos los demas una cantidad equi­
valente á la triple cuota prefijada en la anterior clasifi­
cación^ podrán ser comprenclidos en el alistamiento con 
el beneplácito de sus padres.

Los dependientes de escritorios, tiendas y  fábricas, 
cuyos dueños paguen la cuota señalada en este artículo 
para los padres de familia, podrán ser alistados, siempre 
que sus principales se constituyan responsables de su 
conducta.

Se consideran como contribuciones directas en el sis­
tema actual de Hacienda, las de Rentas provinciales, en 
los casos en que se cobran por repartimiento; la de fru­
tos civiles; ordinaria y estraordinaria de paja y utensi­
lios; el Subsidio de Com ercio, y las de equivalente y 
catastro en las j)rovincias donde se paguen.

Art. 4 °  No serán incluidos cu el alistamiento:
1.“ Los ordenados sacris.
2.° Los Militares en activo servicio.
3.*̂  Los Ministros de los Tribunales Supremos, de los 

superiores, de los especiales, y los Jueces de partido.
4 .“ Los Relatores de los Tribunales Supremos, su­

periores y especiales, aunque no sean de Real nombra­
miento ni gocen sueldo del Real Erario.

5.° Los alcaides, llaveros y  porteros de las cárceles.
6.° Los conductores y postillones de Correos.
7 .” Los criados de labranza v <1« ganadería^ y los



jornaleros que no paguen á lo menos veinte y cuatro 
reales de contribución directa.

Están dispensados de este servicio,  pero podrán alis­
tarse si quisieren:

1.° Los Ilustres Proceres y  Señores Procuradores 
del Reino.

2.® Los retirados y  licenciados del Ejército de mar 
y  tierra.

3 °  E l m édico, cirujano, boticario y  albeitar titular 
de cada pueblo; pero no los demas individuos de estas 
profesiones donde haya mas de uno.

4.° Los empleados de Real nombramiento que go­
cen sueldo del Erario con residencia fija , cuyos em­
pleos les impongan la obligación de asistir horas deter­
minadas á alguna oficina; de cuya obligación no po­
drán eximirse á pretexto del servicio de la Milicia 
Urbana.

5 °  Los Rectores, Directores y  Catedráticos de las 
Universidades, Colegios y  demas establecimientos de 
enseñanza pública.

6.° Los Maestros de primeras letras con escuela 
pública.

Art. 5 °  No pueden servir en la Milicia U rbana:
1.° Los que se hallen procesados criminalmente.
2 °  Los que hayan sulrido penas corporales ó infa­

matorias, excepto las impuestas por delitos políticos an­
teriores á los Reales decretos de amnistía publicados 
desde ÍO de Octubre de 1832.

3.® Los que liayan tomado las armas contra los de­
rechos de la Reina nuestra Señora, aunque se hallen in­
dultados.

Art. 6 .“ Por ahora ios Ayuntamientos de cada pue­
blo , parroquia ó jurisdicción, asistidos de un número 
de mayores contribuyentes igual al de los concejales, 
tendrán á su cargo la formacion del alistamiento y  de­
claración de las exenciones. La elección del arma será á 
voluntad del individuo.

En caso de quejase acudirá al Gobernador civil de la 
Provincia, que resolverá sin apelación.



ORGAIVIZACIOX.

Art. 7.® La Milicia Urbana de infantería se compon­
drá de batallones sueltos, ligeros ó de línea,  divididos 
en compañías, y  estas en mitades ó escuadras: la de ca­
ballería se compondrá de escuadrones de dos ó tres com­
pañías, y  estas se dividirán igualmente en mitades ó es­
cuadras, organizadas por separado en ambas armas, don­
de no haya fuerza suficiente para formar compañías.

La artillería y  los bomberos formarán compañías 
sueltas.

Cada batallón y  escuadrón tendrá su bandera ó es> 
tandarte.

Art. 8.® Los batallones constarán de cuatro compa­
ñías por lo menos, y  ocho por lo mas : la fuerza de las 
compañías no bajará de sesenta plazas, inclusos los sar­
gentos, cabos, tambores ó cornetas, ni excederá de cien­
to veinte y  cinco. La fuerza de una compañía de caba­
llería será de cuarenta á ochenta plazas, y  en pasando 
de este número se dividirá en dos, y  formará escuadrón.

E l número y  clase de Oficiales, Sargentos, Cabos, 
tam bores, trompetas y  cornetas se graduará según la 
fuerza de las compañías.

Art. 9.° En cada batallón ó escuadrón habrá un Con­
sejo de administración ó disciplina, compuesto de nue­
ve vocales, que serán el Comandante y  dos Ayudantes, 
un Capitan, un Teniente, un Subteniente ó Alíerez , un 
Sargento, un Cabo y  un U rbano, elegidos anualmente 
por sus clases respectivas, como se prevendrá en el Re­
glamento. Podrán ser reelegidos: Los tres últimos indi­
viduos no asistirán al referido Consejo cuando se trate 
de juzgar á algún Oficial. Suplirán su falta tres indi­
viduos de esta clase elegidos por los seis restantes del 
Consejo.

E l Secretario de cada Consejo será nombrado por el 
mismo entre los individuos que le componen.

E l Consejo nombrará el Fiscal, que desempeñará sus 
funciones durante un año á lo menos.



En los pueblos en que no liaya batallón ó escuadrón, 
y  sí solo una ó mas compañías, este Consejo se com­
pondrá de siete vocales ̂  que serán el Capitan Coman­
dante de la fuerza, tres Oficiales, un Sargento, un Ca­
bo y  un Urbano.

Cuando la fuerza de dos ó mas pueblos forme com­
pañía, habrá un Consejo de disciplina que constará de 
cinco vocales, á saber : el Capitan, un Subalterno, un 
Sargento, un Cabo y un Urbano. Este Consejo se reuni­
rá en la poblacion que tenga mayor fuerza alistada.

Los Urbanos de caballería, donde no formen escua­
drón, serán juzgados por el Consejo de infantería del 
mismo pueblo; pero la mitad de los vocales correspon­
derá á la proj^ia arma.

Art. 10. L1 nombramiento de Gefes de batallón y 
escuadrón será privativo de S. M ., á cuyo fin el Consejo 
de disciplina del mismo formará y remitirá al Ministerio 
de lo Interior, por conducto del Gobernador civil de la 
Provincia, una propuesta de tres individuos, con la ex­
presión de sus circunstancias y  calidades, que deberán 
ser vecinos del pueblo, tener treinta años cumplidos de 
edad, y  pagar una cuota de contribución triple de la

aue pague el Urbano, á menos que los propuestos sean 
ificiales retirados del Egército, Marina ó Milicias Pro­
vinciales, en cuyo caso se dispensa la última condición 

de ser contribuyente. E l Gobernador civil al elevar las 
)ropuestas á S. M ., manifestará su opinion sobre las ca- 
idades que reúnen los comprendidos en ellas.

Art. 11. Los Ayudantes primeros y  segundos y  los 
Abanderados serán igualmente nombrados por S. M. ba­
jo la misma propuesta y demas formalidades espresadas 
en el artículo anterior, debiendo reunir las circunstan­
cias siguientes:

1 ,“ Ser mayor de 25 años.
2.^ Contribuir con una cuota doble de la señalada 

para el Miliciano Urbano , ó haber servido en el E jér­
cito , Marina ó Milicias Provinciales, y hallarse retira­
do con la graduación de Subteniente á lo menos.

Art. 12. Los Capitanes, Tenientes y Subtenientes ó 
Alféreces serán nombrados por el Gobernador civil  ̂ á



propuesta en lerna lieclia á pluralidad absoliila de votos 
por el Consejo de disciplina del hatallon ó escuadrón,
íil cual se asociará solo 
cada una de las clases de

>ara este acto un individuo de 
batallón o escuadrón, debien­

do ser elegido por el método establecido en el art. 9/
Las propuestas poilrán recaer en cualquiera de los 

inscritos en la Milicia Urbana^ siempre que reúnan las 
cualidades siguientes :

1 .“ Ser mayor de veinte y  cinco años.
2 .“ Contribuir con una cuota doble de la señalada 

para ser U rbano, ó haber servido en el E xército , Ma­
rina , ó Milicias Provinciales_, y  hallarse retirado en cla­
se de Oficial.

Los empleos de Gefes y  Oficiales pueden renunciar­
se á voluntad del qne los obtiene; pero los de Real 
nombramiento deberán volver en este caso los Despa­
chos que se les hayan dado como Oficiales de la Mili­
cia Urbana.

Art. Í3. Las vacantes que ocurrieren en lodos los 
empleos de la Milicia Urbana se proveerán del mismo 
modo espresado en los artículos de esta ley para los 
respectivos nombramientos.

Art. 14. Los Gefes de batallón ó escuadrón y los 
Ayudantes, Abanderados y  Porta-estandartes tendrán 
Reales Despachos que serán espedidos por el Ministerio 
de lo Interior; y tanto aquellos como los Oficiales y 
Sargentos, serán dados á reconocer en la orden del 
Cuerpo y con las formalidades de ordenanza.

Los Sargentos [>rinieros y segundos serán nombra­
dos por el Comandante del batallón ó escuadrón á pro- 
)uesta en terna del Capitan de la Compañía; y los Ca­
jos primeros y  segundos lo serán por el Capitan de la 

respectiva compañía con la aprobación del Comandan­
te del batallón ó escuadrón donde lo hubiere.

A lt. 15. Cuando se forme un batallón ó escuadrón 
de Milicia urbana, ínterin se pone en planta la ley de 
Ayuntamientos, los actuales, asistidos por un número de 
mayores contribuyentes igual al de concejales, harán 
las veces de Consejo de disciplina para dirigir las pro­
puestas de Comandante, Ayudantes y Abanderado ó



Porla-cslandarte á S. M. por conducto del Gobernador 
civil de la provincia, debiondo los propuestos reunir las 
cualidades prevenidas en los artículos 10 y 1 í.

Los mismos Ayuntamientos, asistidos de igual nú­
mero de mayores contribuyentes, liarán en esla primera 
organización las veces de Consejo de disciplina para las 
propuestas de Capitanes, Tenientos y Subtenientes con 
arreglo á lo prevenido en el artículo 12.

SERVICIO.
— <sgee««—

Art. 16. E l servicio de la Milicia urbana se divide 
en ordinario, extraordinario y de campaña.

E l primero y  segundo son de carácter obligatorio; el 
tercero es meramente voluntario, menos en el caso de 
invasión de enemigos ó sublevación del pais.

Art. 17. Se entiende por servicio ordinario el que se 
presta dentro de las poblaciones y  término de su respec­
tiva jurisdicción ordinaria : su duración no debe pasar 
de veinte y  cuatro horas. En las plazas de guerra cuan­
do la Milicia urbana tenga que sustituir ó auxiliar á la 
guarnición, la duración del servicio ordinario para estos 
Cuerpos será de un mes.

Art. 18. Se entiende servicio e.xraordinario:
1.° E l que dura mayor plazo que el señalado para 

ordinario, aunque se preste dentro de la poblacion.
2.° E l que se desempeña fuera del término del res- 

jiectivo pueblo.
Para el servicio extraordinario serán preferidos los 

que voluntariamente se presten á desempeñarlo; á falta 
(le estos serán llamados por la Autoridad civil del pue­
blo por conducto del Comandante:

1.*̂  Los solteros.
2.° Los viuílos sin liijos.
3.° Los casados sin hijos.
4 ."  Los casados con hijos.
5 .° Los viudos con hijos menores.

Los-nombra4os para servicio e.xtraordinario podrán



M
ser reemplazados por otros Urbanos del mismo l>atalIon 
ó compañía que voluntariamente se presten á eJio.

Art. 19. En caso de invasión enemiga o sublevación 
en una Provincia, la Milicia urbana de la misma y de 
ias limítrofes podrá ser llamada y organizada en bata­
llones y compañías de campaña, con sus respectivos Ofi­
ciales, Sargentos y  Cabos.

Este llamamiento se liará por el Gobernador civil de 
la Provincia en uso de sus pro]>ias atribuciones, ó re­
querido por la Autoridad militar superior de la misma 
Provincia ó distrito, y con conocimiento de esta, aun­
que sea en el primer caso.

Los cuerpos reunidos serán disueltos por la misma 
Autoridad en cuanto liaya cesado el motivo que exigió 
su reunión, y sus individuos volverán á los batallones ó 
escuadrones de que procedan.

Art. 20. En caso de que los Milicianos urbanos que 
se presten voluntariamente á este servicio no sean sufi­
cientes para llenar el número pedido, serán llamados por 
la respectiva Autoridad civil de la Provincia ó pueblo> 
y  por conducto de su respectivo Comandante, por el óx’- 
den siguiente:

1.® Los solteros.
2.® Los viudos sin hijos y  solteros con casa abierta.
3 .° Los casados sin hijos menores.

Si en cualquiera de estas clases hubiere individuos so» 
brantes á los del número pedido, se llenará este por me­
dio de sorteo entre los de la misma clase.

Este sorteo lo verificará el Ayuntamiento respectivo 
en acto público, con asistencia sin voto del Comandante 
electivo ó accidental de la Milicia urbana del pueblo.

Los individuos que hubieren sacado la suerte en el 
primer sorteo y  hecho el servicio, no entrarán en suer­
te en el siguiente.

Los que presten este servicio no podrán ser deteni­
dos en campaña y fuera de sus casas sino por el tèrmi* 
no improrogable de cuatro meses; pero los que se hayan 
empeñado voluntariamente cumplirán el tiempo de s« 
empeño.

Los Gefes y  primeros Ayudantes de estos batallones



ó escuadrones, y  los Comandantes ele compañías sueltas, 
serán nombrados por S. M. á i>ropiKísta del Gobernador 
c iv il, y esta Autoridad nombrará los segundos Ayudan­
tes, Capitanes, Otlciales y Sargenlos del batallón ó es­
cuadrón entre los que ya oblengan las respectivas gra­
duaciones en los Cuerpos que concurran á su formacion 
en cada Provincia.

Art. 21. Los Reglamentos establecerán las recom­
pensas , resarcimientos y auxilios que corresponrlan á los 
Urbanos empleados en estos varios servicios por ej ticni- 
l>o que duraren, ó á sus familias para el caso de fallecer 
ó inutilizarse mientras los prestan.

DlSCIPLliViV.

Ar. 22. Los individuos de la Milicia Urbana no go­
zan por servir en estos cuerpos de otro fuero civil ni 
criminal que aquel á que por sí estén sujetos. Las faltas 
que cometan en el servicio ó en actos y cosas que ten­
gan relación con é l ,  serán juzgadas y castigadas por el 
Consejo de disciplina respecíivo.

La sentencia será á ¡)luralidad absoluta de votos, y 
en caso de empate prevalecerá la opinion mas favorable 
al acusado.

Los Gefes y demas que manden qualquiera fuerza 
de Milicia Urbana, podrán en actos del servicio impo­
ner las penas que señalarán los reglamentos.

Esceptúanse los individuos de los batallones y  es­
cuadrones de campaña, los cuales, mientras estos se ha­
llen en servicio, gozarán del fuero militar crim inal, y 
estarán sngelos á Jas penas de la ordenanza del Ejército.

Art. 23. Las penas que puede imponer el Consejo 
de disciplina serán:

f C o r r e c c io n e s  dadas privadamente ó delante de la 
oficialidad retniida, ó publicadas en la orden del cuerpo;

2.° Recargo en el servicio, que no podrá pasar de 
tres dias.



3.° Arresto de los oficiales en sns casas, y de los 
sargentos, cabos ó  soldados en la sala de disci])lina del 
cuartel, donde le hubiere, ó  en el principal ó  en las 
casas consistoriales, que tampoco pasará de tres dias.

4 .° SuvSj)eiision temporal de empleo, que podrá ser 
hasta de un mes.

5.® Privación de empleos por S. M. á petición del 
Consejo de disciplina, expresando éste los motivos.

6.*  ̂ M ultas desde 8 á 50Ü rs.
1 Esj)uision con nota de las fdas de la Milicia 

Urbano. *
Art. 24. Ningún batallón, escuadrón, compañía ó 

escuadra de la Milicia Urbana, podrá deliberar ni ele­
var en cuerpo esposiciones, quejas ó reclamaciones á
S. M ., ni á ninguna autoridad sobre objeto alguno, 
aun cuando fuese relativo al servicio: podrá hacerlo 
acerca de éste el Gefe del cuerpo, por conducto del 
Gobernador civil de la Provincia.

Art. 25. Si algún batallón, escuadrón , compañía, 
escuadra ó  individuo, tomase las armas sin orden ó  
permiso de la autoridad competente, y  no las dejase 
cuando se le mande; si reiisjire liacer el servicio para 
el cual sea llamado legalmente; si eu cualquiera ma­
nera atentare contra el orden y tranquilidad pública; 
S! end)arazase ó  pretendiese, directa ó  indirectamente, 
influir en la libre elección de los nombrados j)ara cual­
quier destino ó  cargo público, el Gobernador civil de 
la Provincia deberá suspender los cuerpos que hubie­
ren incurrido en esios atentados, y proceder contra 
los individuos que eu particular hiibi<’sen sido culjia- 
bles, poniéndolos á disjiosicion del Tribunal compe­
tente, dando cuenta inmediatamente á S. IVI. de su pro­
videncia y de las causas que la liayan motivado. La sus­
pensión de estos cuerpos no })odrá pasar de dos meses, 
sino en virtud de Ueal orden.

Art. 25. Los indivi<luos de lo Milicia Urbana al 
tiempo de alistarse , prestarán ante la autoridad local 
respectiva el juramento arreglado á la fórniiila siguiente: 

«¿Juráis fidelidad y obediencia á la Keina nuestra 
Señora Dona l^ b el 11, y eji su nombre , durante la



menor edad, á S. M. la Reina Gabernadora? ¿Juráis 
guardar y  cumplir el E s t a t u t o  R e a l  y  las Leyes de 
la Monarquía : defender con las armas el territorio con­
tra los enemigos exteriores é interiores : sostener y  con­
servar el orden y  la tranquilidad del pais: prestar apo­
yo á las autoridades siempre que os requieran : ohede^ 
cer las órdenes de vuestros Gefes en todo acto del ser­
vicio : no abandonar jamas el puesto que se os entre­
gue, y  conservar las insignias que se os confian basta 
perder la vida?— Sí juro. — Si asi lo liiciéreis, cumpli­
réis con vuestro deber, y en otro caso seréis responsa­
bles ante Dios y  las Leyes.”

ARMAMENTO,
EQ U IPO  Y  VESTU A RIO .

Art. 27. Será de cuenta de los Milicianos Urbanos 
costearse el uniforme que señalan ó señalaren los re­
glamentos en caso que quieran usarlo : pero el servi­
cio que á cada uno corresponda, deberá hacerlo con 
el distintivo de la escarapela. Los Oficiales, sea cual 
fuere su graduación, deberán estar completamente u- 
iiiformados en el término de dos meses, contados des­
de el dia en que reciban los nombramientos ó Reales 
Despachos.

Art. 28. E l armamento, correage, cartuchera ó ca­
nana y las municiones serán suministradas por cuenta 
del Estado; pero el entretenimiento de dichas prendas 
será costeado por el Urbano, á menos que el deterioro 
provenga de acto del servicio, ó liaya sido notoriamente 
involuntario é inevitable.

Mientras no se puedan proporcionar armas á toda 
la Milicia U rbana, se distribuirán en cada pueblo las 
que se le detallen, empezando por los ya alistados.

Art. 29. Las cajas de guerra, trompetas y cornetas, 
el uniforme de los mismos y de los tambores, los ense­



res necesarios en los cuarteles, donde los hubiere, y  en 
los cuerpos de guardia, se pagarán de los fondos públir 
eos y  del producto de las multas en que incurran los Urr 
baños. £1 Consejo de administración y  disciplina enteiir 
derá y  será responsable de todo lo concerniente á la dis­
tribución é inversión de las cantidades procedentes de

)ara estos objetos se pongan á su dis- 
a competente cuenta y  razón, bajo la 
iata de la Autoridad civil del pueblo. 

y  aprobación á su tiempo del Gobernador civil de la 
provincia.

diclios fondos que 
posicion, llevando 
intervención inmec

DISPOSICIONES GEN ERALES.

Art. 30. La facultad de disolver ó reformar algún 
Cuerpo de la Milicia ui'bana, y  la de suspender su orga­
nización en algún pueblo ó provincia, son exclusivas de
S. M ., según lo exijan las circunstancias y  el bien y  se­
guridad del Estado. Esta suspensión ó disolución no po­
lirà prolongarse á mas de un año, contado desde el dia 
en que se verifique, sino en virtud de una ley.

Art. 31. Los reglamentos é instrucciones que forme 
el Gobierno de S. M. fijarán las reglas convenientes á fin 
de llevar á efecto la organización de la Milicia Urbana, 
conforme á las bases establecidas en esta ley.

A RTICU LO  PROVISIONAL.

En atención á las actuales circunstancias, se autori­
za al Gobierno por el término de un año, contado des­
de la promulgación de esta ley , ó hasta la primera reu­
nión de las Cortes, si nO existiesen reunidas al termi­
narse dicho año, para que ponga la Milicia Urbana bajo 
las órdenes de los Gefes militares dependientes del Se­
cretario de Estado y del Despacho de la Guerra.



Sanciono y  ejecútese. =  Y 0  LA. REINA Goberna­
dora. = E s tá  rubricado de la Real m a n o .= E n  Palacio 
á 23 de Marzo de í8 3 5 .= C o m o  Secretario de Estado y  
del Despaclio de lo Interior  ̂ Diego Medrano.

Por tanto mando y  ordeno que se guarde, cumpla y  
ejecute la presente ley como ley del R eino, promul­
gándose con la acostumbrada solemnidad para qne nin­
guno pueda alegar ignorancia, y antes bien sea de todos 
acatada y  obedecida.

Tendréislo entendido, y dispondréis lo necesario á 
su cumplimiento. =  Está rubricado de la Real m a n o .=  
E n Palacio á 23 de Marzo de 1835___A D. Diego Me­
drano.

De orden de S. M. lo traslado á V̂ . para  su inte­
ligencia y  efectos correspondientes. Dios guarde á V . 
muchos años» Madrid 23 de Marzo de 1835.

Diego Medrojto.
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E li la misma Imprenta se hallan de venta la\ obras
siguientes

Los Rebeldes en tiempo de Carlos V. Novela históri­
ca escrita por el Vizcomle D'Arlincourt.

Compendio del viage del joven  Anacarsis à la Grecia.
Curso completo de Geo^rcffia^ dedicado á la jiLventml 

española.
L a  ColuDma de Napoleon^, colocada en la Plaza Fen- 

dome.
E l  Sepulcro ò e l Subterráneo.
Compendio de la Historia Romana escrita en form a  

de Diálogo,
Silabario depuesto p o r  e l orden de un alfabeto racio­

nal p or  D. Vicente Naharro.
Método práctico de enseñar á leer^ p o r  e l mismo A u­

tor N aharro.
N uevo método de enseñar la Arismética p or  los prbi- 

cipios del sistema decimal. ()hra destinada al uso de maes~ 
tros y discípulos de las escuelas de primeras letras.

Nueva arte de enseñar á leer á  los niños de las escue­
las de primera'} letras.

Cuatro palabras sobre las obras para la enseñanza de 
las prif7ieras letras _,i)Micadas por D. Jo s é  Mariano V a- 
llejo ; j  defensa de las que inventó e l difunto D. Vicente 
Naharro.


